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Introducción 

Experiencias de juventud para la paz: Aportes desde las narrativas audiovisuales, para 

una cultura de paz, fue una iniciativa de co-creación audiovisual alrededor de temáticas 

como: Cultura de paz, Educación para la paz y Desarrollo sostenible, que generó una 

experiencia pedagógica participativa sobre la cátedra de paz (ley 1732 de 2014), desde el 

enfoque de No Repetición, con 23 jóvenes víctimas del conflicto del Barrio Buena Vista II 

del municipio de Villa del Rosario Norte de Santander. 

En el capítulo 1 se presenta la realidad de contexto y la necesidad de encontrar nuevas 

herramientas para traducir e interpretar el conflicto armado colombiano en el marco del 

Acuerdo de Paz y de iniciativas como la Cátedra de Paz. Se evidencia la prioridad por 

reconciliar los esfuerzos institucionales con la memoria histórica de las comunidades de tal 

manera que se desarrollen iniciativas que contribuyan a la construcción de una verdad 

colectiva que reconstruya el tejido social y aporte a la cultura de paz.   

Como parte de esta necesidad, se presenta un breve diagnóstico sobre las dinámicas del 

territorio y de convivencia de una comunidad objetivo de la iniciativa artístico-cultural 

denominada Artes empíricas, dirigida por la lideresa social Martha Mora. Resultados que 

inspiran este trabajo de grado y determinan los objetivos y la justificación que se describe 

en los capítulos 2 y 3. 

El capítulo 4 evidencia el proceso metodológico a seguir: 1) El enfoque pedagógico que 

articula el audiovisual como herramienta de mediación para construcción de memoria y 

narrativas del conflicto. En esta parte se definen además las técnicas e instrumentos para la 

recolección e interpretación de la información que derivó en la estructuración del 

Diplomado denominado: Experiencias de juventud para la paz y que se realizó en alianza 

con la universidad Simón Bolívar en Cúcuta. 2) La descripción de la metodología de 

aplicación, seguimiento y sistematización que evidencia la cadena de valor de la iniciativa 

de gestión cultural implicada en la construcción del diplomado como proyecto piloto. 

Proyecto en el que también participaron la Fundación Artes Empíricas, La Comisión de la 
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Verdad, el Museo Casa Natal General Santander y el grupo interdisciplinario de 

orientadores que dirigió cada unos de los módulos.  

En el capítulo 5 se presentan los resultados del desarrollo metodológico del piloto a 

través de tres cortometrajes pensados, escritos, producidos y dirigidos por los 23 jóvenes 

participantes del proyecto. Los cortometrajes evidencian el resultado de usar lenguaje 

audiovisual como dispositivo pedagógico y de construcción en la interpretación de las 

experiencias personales y colectivas en torno al conflicto armado.  

El capítulo 6 describe el modelo de negocio utilizado en el desarrollo del producto con 

el fin de circular la propuesta una propuesta de réplica en entornos similares, como parte de 

la misión y los horizontes de acción del proyecto.  

El capítulo 7 presenta los indicadores, los procesos de evaluación del piloto y la 

medición del proyecto en términos de producción de contenido y cobertura.  

Como parte de los resultados, se describen en el capítulo 8, las acciones de circulación 

de la experiencia en distintas plataformas académicas como artículos científicos, congresos 

y foros. 

Por último, en el capítulo 9 se presentan las conclusiones y los retos evidenciados en 

torno al desarrollo del proyecto. Se destacan reflexiones sobre la pertinencia de las 

narrativas audiovisuales como mediación, la importancia de formar ciudadanía para la paz 

desde los aportes a la No Repetición y las limitaciones que implican este tipo de iniciativas 

para sacarlas adelante con el mayor impacto positivo. 
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1. Diagnóstico 

1.1. Descripción del Contexto  

La exposición del contexto geográfico de la comunidad piloto, es fundamental para 

comprender las dinámicas sociales y de convivencia que se gestan en el sector, mismas que 

decantaron en la fundación de Artes Empíricas como respuesta de resistencia comunitaria 

en el barrio Buena Vista II, que se encuentra a 2,4 kilómetros de Juan Frío, corregimiento 

azotado por violencias a todo nivel por parte de actores Estatales, Guerrilleros y 

Paramilitares que dejaron profundas huellas en la memoria territorial del lugar1y en el que 

confluyen hoy, distintas familias y comunidades que fueron desplazadas por la racionalidad 

oscura del Conflicto armado.  

A la convergencia en el sectores  poblacionales en situación de vulnerabilidad, se suma 

la presencia y accionar criminal de distintos grupos al margen de la ley, debido a que según 

información publicada por el diario local La Opinión, para julio del 2016 en Norte de 

Santander se tenía una cifra de “924 personas armadas, repartidas así: ELN (428), Los 

Pelusos (152), Los Rastrojos (70), Los Urabeños (98), Disidencia de Los Urabeños (55) y 

121 de las milicias urbanas del ELN” (“La guerra en Norte de Santander después de las 

Farc”). Los Urabeños son los grupos en armas con mayor presencia en el departamento, tras 

enfrentamientos internos dividió sus fuerzas criminales, surgiendo la disidencia 

‘Integración Colombia’ bajo el liderazgo de Eleazar Villamizar Botía, alias El Gringo 

(capturado), y, que contaba para 2016 con 55 sujetos armados solo en el corregimiento de 

Juan frío. 

En este contexto se funda Artes Empíricas hace 5 años, conformada el 24 de febrero del 

año 2015 en la zona de Buena Vista por Marta Mora líder social y víctima del conflicto 

armado, poetisa y activista de la región que desarrolla sus actividades lúdicas y artísticas de 

forma descentralizada por todo el departamento. 

 
1 Especialmente en esta zona se configuró uno de los hitos del conflicto a partir de la puesta en operación de hornos crematorios dispuestos 
por el jefe del Bloque Fronteras de las AUC, Jorge Iván Laverde “El Iguano” durante los primeros años del siglo XXI, como dispositivo 
bélico para la desaparición de aquellos considerados “enemigos” durante la confrontación. Asunto que puede leerse en el libro “Me hablaras 
del fuego: los hornos de la infamia”, del periodista Javier Osuna.  
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Así, Buena Vista es un barrio de interés social que se entrega a la comunidad en el año 

2014 con una primera etapa de 294 casas, que fueron asignadas a tres grupos poblacionales 

priorizados, primero, víctimas de desplazamiento forzado (oriundas de distintas regiones de 

Colombia) con una destinación del 40%, es decir, 118 viviendas; segundo, núcleos 

familiares registrados en las bases de datos de la estrategia de estado Red Unidos, a quienes 

fue asignado otro 40%  y finalmente,  familias damnificadas por desastres naturales 

ubicadas en zonas de alto riesgo, con la destinación del 20% restante, traducido como 58 

unidades de vivienda familiar. Esta asignación responde a lo estipulado en el decreto 1077 

del 2015 del ministerio de vivienda.  

En consecuencia, podemos observar un territorio que posee complejas afectaciones 

tanto en lo individual como en lo colectivo, lo cual presenta un entorno que necesita 

desarrollarse y contar sus propias historias para desarrollar procesos propios de 

reconstrucción del tejido social que superen las posturas de la asistencia social y encuentren 

otras formas alternativas de desarrollarse social y culturalmente. 

1.2. Aspectos problémicos: anotaciones sobre cultura de paz y la producción 

audiovisual 

Con la firma de los Acuerdos de Paz en el 2016, se concluye uno de los conflictos más 

largos de la región con la guerrilla más fuerte y antigua del continente. Las implicaciones 

de esta firma en términos de construcción de una ciudadanía que no conozca la guerra 

como única alternativa de resolución de conflicto, están tan solo vislumbrándose. Pero este 

nuevo escenario, al que la opinión pública se refiere como posconflicto, implica así mismo 

nuevas formas de ser y hacer, en un país que ha normalizado las relaciones de violencia. 

Violencia que tiene que ver con la incapacidad dialógica de una sociedad que ha anulado 

histórica y sistemáticamente la diferencia. 

Para hacer una exposición en términos descriptivos de la necesidad que atañe al 

proyecto y su preocupación por diseñar y gestionar un modelo pedagógico participativo 

sobre la cátedra de paz con actores del conflicto, que involucre en su práctica pedagógica el 

uso de las narrativas audiovisuales y contribuya así a la construcción de una cultura de paz 
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desde el enfoque de los aportes a la No repetición, será necesario primero, un análisis del 

estado actual del país frente a la construcción de dicha cultura. 

Para tal fin, se establecen posiciones de análisis frente al Estado y la expresión de una 

sociedad civil comprometida con la reconstrucción del tejido social, lo que implica modos 

singulares de abrir experiencias que no pretenden ser una visión única y definitiva, sino 

más bien una suerte de apuntes para el reconocimiento de la diferencia en espacios de 

equidad social como un esfuerzo por comprender la estructura institucional que cobija hoy 

la cultura de paz en Colombia desde iniciativas pedagógicas como la Cátedra de paz, 

Jurídicas como la Jurisdicción Especial de Paz (JEP) y de memoria histórica como la 

Comisión para el esclarecimiento de la verdad, que como menciona Godoy (2016), “los 

diálogos de La Habana son los primeros que erigen como punto esencial la verdad a través 

de la conformación de una Comisión de Verdad y Reconciliación” (p. 36). 

Estas posturas que se traducen en decisiones de estructura institucional, representan un 

cambio en la forma como Colombia históricamente ha comprendido y expresado en 

acciones reales la resolución de conflicto, pasando de “una violencia abstracta en la que se 

elude la cuestión de las responsabilidades generalmente mediante su difusión entre la 

totalidad de la sociedad, o en el mejor de los casos dicha disolución se concentra en los 

actores armados” (Garzón, 2016, p. 35), a un modelo de justicia transicional que involucra 

a los actores del conflicto desde un diálogo que reconoce sus propios relatos de violencia y 

procura, identificar la responsabilidad de cada uno de ellos en el conflicto y configurar 

formas alternativas para la resolución del conflicto.  

Con este cambio de enfoque en la construcción del relato histórico, Colombia se aleja 

de las lecturas oficiales que en las últimas décadas y como intentos de reconstrucción de 

memoria en pasados acuerdos, han establecido los orígenes y consecuencias del conflicto 

interno, desde orillas muy distintas a la de los demás actores sociales; y que anulan del 

relato colectivo del conflicto las posiciones antagónicas.  

El salto paradigmático que se expone no ocurre de manera fortuita, sino que es producto 

en gran medida, por el fracaso de procesos anteriores enfocados en visiones únicamente 

descriptivas, que no lograban ahondar en las consecuencias sociales de las relaciones de 
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violencia, y tampoco dan respuesta de la normalización de tales relaciones en el ejercicio 

cotidiano de convivencia social, debido a que:    

desde finales de los años cincuenta, la idea de delegar a una comisión de 

expertos la responsabilidad de elaborar un informe como resultado de una 

investigación sobre las causas, efectos y dinámicas de la violencia interna se ha 

impuesto (Garzón, 2016, p. 34). 

Así también, han existido alternativas que desde la marginalidad de sus voces intentan 

volverse respuesta, de esta manera tanto las víctimas como otros grupos sociales 

marginados en el discurso nación durante el conflicto, han generado expresiones de 

participación que logran alcanzar niveles de difusión institucional, entre las que se cuentan 

investigaciones de organizaciones sociales como: a) la publicación en 1962 de La Violencia 

en Colombia por Orlando Fals Borda, Germán Guzmán y Eduardo Umaña Luna bajo la 

financiación de Fundación de Paz, b) el proyecto Colombia Nunca Más de la Comisión 

Inter-eclesial de Justicia y Paz en 1995, c) la Comisión de la Verdad y Memoria de las 

Mujeres Víctimas del Conflicto promovida por la Ruta Pacífica 34 y d) La construcción de 

una paz con memoria: reto a la amnesia colectiva de las Mujeres en 2012. 

Por tanto, la preocupación de este proyecto radica en exponer el contexto actual del 

entramado estatal alrededor de la resolución de conflicto, lo cual surge como necesidad de 

entender, de qué manera configurar formas alternativas para comprender las maneras en la 

que el conflicto afecta tanto a comunidades como individuos y como estos pueden utilizar 

tales vivencias en procesos de producción creativa. 

Fue esta la racionalidad que determinó, a nuestro juicio, desde un ángulo muy abierto 

que hasta hoy estamos en deuda de comprender, La ley 1732 del año 2014, que regula las 

cátedras de paz en las instituciones de todo el país, lo cual involucra al sistema educativo en 

los escenarios de posconflicto y es una muestra del interés que hay desde el  estado por 

recoger todas las miradas posibles del conflicto en Colombia, de ahí que sea determinante 

que la Cátedra de la Paz fomente, 

 El proceso de apropiación de conocimientos y competencias relacionados con el 

territorio, la cultura, el contexto económico y social y la memoria histórica, con el 
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propósito de reconstruir el tejido social, promover la prosperidad general y garantizar 

la efectividad los principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución (Ley 

1732, 2014). 

Demostrando de esta manera que la voluntad del estado y la configuración de normas 

no es efectiva sin el concurso decidido de académicos, intelectuales, líderes sociales, y 

educadores, que abran las rutas para poner en perspectiva las nociones de una cátedra que 

busca dinamizar la multiplicidad de los aspectos del conflicto armado colombiano. 

Pero en la práctica las intenciones no bastan, sobre todo una práctica que tiene que ver 

con la implementación de esas pretensiones en territorios tan distintos, lejanos y con 

dinámicas de resistencia social tan disímiles. Por eso los cuestionamientos de Piedad 

Ortega Valencia son pertinentes, veamos.  

“En este escenario nos preguntamos ¿desde dónde, con qué lógicas, bajo qué 

presupuestos pedagógicos, con qué principios ético-políticos, qué lectura se tiene de 

las problemáticas y conflictos sociales, económicos, culturales, políticos, 

universitarios, escolares y comunitarios y con quiénes se reglamentó esta cátedra? 

Hay ausencias en este proceso de múltiples voces, acumulado teóricos, resultados de 

investigaciones, tradiciones en la formación pedagógica” (2016, p. 223).  

     En este sentido en las instituciones del país se ha emprendido un ardua lucha por 

cumplir los mandatos ministeriales, mientras se enfrentan a las metodologías anacrónicas 

que no les permiten comprender el ejercicio de cátedra de paz, fuera de los márgenes de la 

formación en valores religiosos y conservadores. Lo que existe en términos prácticos, es un 

incremento de las horas que los estudiantes de básica y media dedican a memorizar los 

valores de convivencia con perspectivas unidimensionales o por otro lado una enunciación 

de la historia de guerra en colombia, que no se acerca a las pretensiones de otredad, 

comprensión de la diferencia y consolidación de espacios de equidad social, a los que 

apunta la cátedra de paz en su filosofía.  

     En el marco de la presente investigación se realizaron entrevista de carácter semi 

estructurado con docentes de dos municipios en Norte de Santander, Bucarasica y Cúcuta 

ciudad capital del departamento, con la pretensión de recoger información acerca de la 
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implementación de la cátedra en instituciones rurales y urbanas, en total se recolectó 

información de tres instituciones, a) Institución Educativa Rafael Celedón, b) Normal 

Superior María Auxiliadora de Cúcuta y c) Colegio Cardenal Sancha de Cúcuta. 

En este ejercicio de indagación directa con algunos de los actores involucrados en 

proceso educativo, la investigación estableció algunas consideraciones que desde el aporte 

de los docentes comunican, de qué manera las tradiciones en el proceso formativo a las que 

se refería Ortega (2016) se convierten limitantes para el desarrollo de una cátedra que 

supere las morales homogéneas. 

“Cuando se impone este tipo de contenido en los colegios, se corre muchos 

riesgos, sobre todo por el nulo acompañamiento que hemos tenido las instituciones 

educativas, en términos de construcción de prácticas de clase alternativas para 

comunicar cultura de paz, a unos muchachos con hábitos de consumo tan distintos a 

los de los docentes que los forman. Entonces para un maestro sin herramientas 

metodológicas nuevas para estos nuevos contenidos,  es mucho más práctico en 

términos de cumplimiento, hacer una clase de valores éticos y católicos; él cree que 

los está formando en paz, por que no cuenta con las bases que le permitan 

comprender el actual cambio. En las aulas no se está discutiendo sobre los roles de 

los actores en la guerra interna, solo se está procurando la apropiación de unos 

valores que se han formado históricamente en nuestra sociedad” (Zoraida Lindarte, 

docente de ciencias sociales, Institución Educativa Rafael Celedón, 2017).  

Estas dinámicas de práctica pedagógica reflejan la profunda necesidad de ofrecer a los 

docentes los equipajes necesarios para pensar nuevas formas de comunicar en el aula, esto 

es, desde nuevas narrativas como el lenguaje audiovisual, que se presenta en esta 

investigación como la apuesta por renovar la práctica pedagógica en un sentido de otredad.  

 Estos equipamientos les permiten a los docentes  no sólo nutrir sus ejercicios de 

aula, sino superar las visiones normativas que pretenden estructurar el pensamiento de los 

estudiantes, desde discursos hegemónicos de dominación, en otras palabras, el maestro de 

cátedra de paz deberá tener los elementos conceptuales, filosóficos y críticos que le 

permitan, ser consciente de las relaciones de poder que se gestan en el sistema educativo, y, 
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que se han  convertido en las tendencias formativas del país, respecto a esto Ortega (2016) 

menciona.  

“Agenciamiento de una cultura democrática en las instituciones educativas. Esta 

tendencia se enmarca en las prácticas de convivencia, las cuales estructuran los 

comportamientos, los saberes, valores y representaciones que configuran el marco de 

las relaciones sociales escolares. Incluye los dispositivos de poder, los procesos de 

tramitación de conflictos, los libretos de normas, etc. Uno de los asuntos a reflexionar 

permanentemente, a partir de esta tendencia, es que las prácticas de convivencia están 

relegadas a prescripciones normativas que se orientan mediante mandatos 

autoritarios, y desconocen las dinámicas propias de cada uno de los actores 

educativos” (p. 256). 

La crítica de Ortega no es exclusiva de ella, en las instituciones que fueron materia de 

investigación durante las entrevista, se identificaron posturas símiles, que desde la realidad 

del aula rechazan los manuales de educación en paz, que se han publicado tras la firma del 

acuerdo, veamos.  

“Existen manuales, que ni siquiera llegan a los colegios por iniciativa de la 

institución, pero el docente los adquiere para nutrir su metodología, pero son 

únicamente una exposición de los cinco pilares de la ley, o de los elementos que en la 

cátedra de paz se sugiere desarrollar según la reglamentación, cultura de paz, 

educación para la paz y desarrollo sostenible. Pero por ejemplo desarrollo sostenible, 

¿que es eso? ¿Será el mismo desarrollo sostenible de un estudiante en alguna vereda 

olvidada de Norte de Santander, que para el citadino de Cúcuta? Ese tipo de cosas son 

las que nosotros necesitamos discutir” (Brenda Benitez, docente de Ética, Colegio 

Cardenal Sancha, 2018).  

Para ofrecer pluralidad a la práctica pedagógica y desarrollar una cátedra de paz que se 

alimente de las múltiples voces  presentes en el aula, es necesario desarrollar alternativas 

metodológicas que acerquen a los estudiantes a la información dentro del aula, esto implica 

conocer el contexto como un espacio de confluencia sistémica que no se agota en la 

focalización efectiva de un territorio, de ahí que sea necesario ofrecer pluralidad a la 
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práctica pedagógica y desarrollar perspectivas de cátedra de paz que se alimente de las 

múltiples voces presentes tanto en las aulas como fuera de ellas:  

Hoy los chicos están consumiendo todo fuera del salón de clase, lejos de la 

supervisión y eso no es necesariamente malo, ellos tienen nuevas formas de 

interactuar, el problema es que la escuela siempre se renueva en lo antiguo, equipan 

salones llenos de computadoras y todo con televisión inteligente, pero nosotros como 

docentes no podemos dar la talla, y no exclusivamente por desconocimiento de 

funcionamiento mecánico de esos aparatos, si no que adicionalmente no 

comprendemos lo que implica la interactividad (Eduardo Buitrago, docente de 

matemáticas, Normal Superior María Auxiliadora, 2018).  

Precisamente, se vuelve fundamental transformar los usos y las prácticas de nuestra actual 

racionalidad formativa, de lo cual surge la necesidad por estar abiertos a formas narrativas 

que devienen del arte y pueden ser un aspecto que motive los sujetos a pensarse más allá de 

las normas y las directrices del mundo escolarizado.  

Por esto, creemos que es fundamental reconocer al estudiante como cualquier otra 

audiencia cultural (cosa que no es frecuente en la construcción de normativas y contenidos, 

refiriéndonos con esto al proceso mismo de la fundamentación e implementación de la ley 

1732) es decir, que se le interpele y esto está llamado a suceder durante la práctica 

pedagógica. Es necesario ofrecer a esas prácticas pedagógicas basadas únicamente en la 

autoridad y sabiduría del docente, alternativas que desde la interpelación al estudiante se 

permitan libertad creativa. Encuentros pedagógicos en los que el estudiante como autor 

protagonice y diversifique con su expresión creativa las compresiones de paz, de territorio, 

de desarrollo sostenible, de cultura de paz y lograr poner en perspectiva lo que parece para 

la institucionalidad un saber concreto. De ahí que se pretenda organizar un espacio piloto 

de encuentros no escolarizados que además de usar las narrativas audiovisuales como 

mediación, pretenden un ejercicio co-creativo de construcción de saberes y sistematización 

de experiencias. 

Esta propuesta será una perspectiva alimentada desde la experiencia de gestión cultural 

con la Fundación de Artes Empíricas en Villa del Rosario, Norte de Santander, que permite 



 

18 
 

multiplicidades al respecto de las configuraciones necesarias para comprender y desarrollar 

una propuesta de Cátedra de la Paz. Iniciativa pensada para fomentar procesos de 

apropiación de conocimientos y competencias relacionados con el territorio, la cultura, el 

contexto económico y social y la memoria histórica; con la firme convicción de reconstruir 

el tejido social, promover la prosperidad general y garantizar la efectividad de los 

principios, derechos y deberes consagrados en la Constitución (Ley 1732, septiembre 1 del 

2014). 

Por esto, es indispensable pensar prácticas pedagógicas que reconozcan nuevos 

territorios expresivos como el propio de las narrativas audiovisuales e irrumpan 

creativamente sobre los sujetos para visibilizar sus imaginarios, sus historias y sus 

experiencias. De esta manera el lenguaje audiovisual funciona para la propuesta como un 

elemento de mediación en la dinámica del encuentro formativo, frente a los esfuerzos por 

preparar a nuevas ciudadanías que tejan una cultura de paz y garanticen la sostenibilidad de 

los acuerdos.   

Se hace entonces determinante abrir escenarios que procuren diversificar las voces, 

experiencias e intenciones de los sujetos atravesados por la experiencia formativa. De ahí la 

necesidad de construir una práctica pedagógica para la paz que no se sustente en los 

saberes, recomendaciones y convenciones de quienes se arrogan la experticia del conflicto, 

sino en los relatos que a partir de la experiencia particular del estudiante busquen 

diversificar las representaciones alrededor de constructos como víctima, cultura de paz, 

desarrollo sostenible y demás categorías relacionadas con el discurso de la cátedra de paz 

en función de hacer de la paz un asunto de todos, intentando con esto comprender,  

¿De qué manera las narrativas audiovisuales aportan a la construcción de imágenes 

comprensivas frente al conflicto armado? Y ¿Cómo la expresividad audiovisual brinda 

escenarios de sensibilidad y expansión de las experiencias, memorias y representaciones 

para una emergente cultura de paz?   
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2. Objetivos 

2.1. Objetivo General 

Estructurar e implementar una propuesta pedagógica sobre la Cátedra de Paz que 

incorpore la producción de narrativas audiovisuales con actores del conflicto armado, y que 

sirva como referente en procesos pedagógicos que se desarrollan en la construcción de una 

cultura de paz. 

 

2.2. Objetivos Específicos 

○ Diseñar una experiencia pedagógica que use el lenguaje audiovisual como 

alternativa de narración de experiencias del conflicto. 

○ Involucrar a los participantes en espacios de co-creación audiovisual, a partir de la 

discusión de sus propias narrativas del conflicto. 

○ Sistematizar el desarrollo metodológico, para generar productos que permitan la 

réplica del modelo. 

3. Justificación 

Experiencias de Juventud para la Paz ofrece a una comunidad de 25 jóvenes del barrio 

Buena vista II, un espacio de creación artística alrededor de la expresión de imaginarios 

sociales surgidos en el marco del conflicto armado colombiano y sus procesos de 

reconciliación y posconflicto, por medio de la producción audiovisual lo cual además, 

aporta a dinámicas de movilidad social porque entrega herramientas para el diseño de 

proyectos audiovisuales, pudiendo los participantes con este saber, generar sus propias 

propuestas o vincularse a otras con similares intereses artísticos y culturales. 

En consecuencia, se presentan los elementos que constituyen la discusión sobre la 

pertinencia de una perspectiva de práctica pedagógica que, a través de la producción 

audiovisual como posibilidad de mediación, aporte a la cátedra de paz y genere espacios de 
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creación nutridos por el acontecimiento del encuentro en el escenario de aprendizaje. Esto 

es, desde la idea de Jacques Rancière (1987) un espacio no cooptado por las lógicas de 

control y opresión que ponen de facto una relación desigual entre docente-discente a partir 

de la idea de ignorancia del estudiante. 

Para comenzar la justificación teórica, conceptual y social de la propuesta es necesario 

que se desarrollen discusiones en torno a la imagen – cine para comprender más adelante 

las diferencias entre cine y narrativas audiovisuales, que finalmente serán el objetivo de los 

productos desarrollados durante la experiencia, todo esto desde la mirada de la 

comunicación popular, esta última categoría se expone durante el desarrollo metodológico 

del proyecto. A continuación, se presenta una reflexión con sustentos teóricos sobre  la 

pertinencia de las relaciones creativas propias del cine y las narrativas audiovisuales, dentro 

de espacios pedagógicos y de formación.  

 

3.1. Aristas para una relación pedagógica creativa mediada por la imagen-cine2 

Se parte de hacer visible el diálogo afectivo-relacional para reconocer la subjetividad 

escolar como eje que entreteja el logos formativo, desde una perspectiva existencial. Por 

esto el sufrimiento, el aburrimiento y la muerte “generalmente apartadas de la educación y 

normalmente evitadas por la Pedagogía” (Rodríguez; de la Herrán Gascón; Cortina Selva, 

2015, p. 208) son constituyentes primarios de un punto de vista que no busca 

instrumentalizar al cuerpo y a los sujetos para perpetuar el discurso social hegemónico, sino 

singularizarlo desde la tensión máxima existencial de acercamiento a los estados de las 

profundidades ontológicas del sujeto. Esto se logra a partir de la mediación cinematográfica 

como dispositivo desterritorializador en el marco de un “modelo de saber qué hace de todo 

 
2Entendido este concepto desde la postura deleuziana frente a las industrias que mercantilizan el arte y la cultura. Por tanto, el cine deja 
de ser tan solo una expresión del mercado del entretenimiento y se vuelve una nueva imagen de pensamiento. “En este sentido, la 
aportación del cine no se limita a la creación de nuevas dimensiones de la imagen a tener en cuenta por la filosofía, ya que el cine en 
tanto que arte también debe participar activamente en la configuración de la imagen moderna del pensamiento. Por medio del cine como 
arte, y no como industria de diversión estratégicamente diseñada y manipulada por los aparatos del sistema de consumo masivo, se 
pueden estimular las capacidades críticas y creativas” (Wenger, 2015, p. 20). 
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conocimiento un acto de reconocimiento y del pensamiento una forma de re-cognición” 

(Marrati: 2002 p. 92), propiciando procesos de tránsito experiencial.  

Se presenta pues el curso de acción de una fundamentación que busca recuperar la 

práctica pedagógica, es decir “recuperar la historicidad de la Pedagogía, tanto para 

analizarla como saber, como para interpretar sus procesos de formación como disciplina, 

trabajar con la discursividad de la Pedagogía y analizar la práctica del saber pedagógico en 

nuestra sociedad” (Zuluaga: 1999, p. 12). Esto se logra configurando formas singulares de 

enseñanza que orientan una praxis formativa diferente, anclada en el encuentro sintiente 

con los signos, fuerzas y potencias de la realidad, permitiendo desde la virtualidad del 

diálogo de saberes y la intersubjetividad, posturas divergentes que parten del ejercicio de la 

libertad y la autonomía en los sujetos de aprendizaje. 

Por consiguiente, Experiencias de Juventud para la Paz pretende: primero, pensar al 

lenguaje audiovisual como dispositivo desterritorializador que apertura el diálogo de 

saberes y subvierte el orden escolar; segundo, religar el concepto de libertad decisional de 

Sartre, como base de un modelos de práctica pedagógica que se nutren de la diferencia y 

tercero, proponer un espacio que permita mediar el acontecimiento de la práctica 

pedagógica a través de las narrativas audiovisuales, como una forma de relación existencial 

con los saberes que mediados primero desde la imagen-cine y luego desde la producción de 

narrativas audiovisuales, producen expresiones auténticas del mundo de vida de quienes 

participan del proceso formativo. 

La expresión en forma de narrativas audiovisuales como escenario de transformación 

implica un territorio de quiebres que alejan al sujeto de la condición burguesa de 

distracción, relacionada tradicionalmente con el consumo cinematográfico; estos marcos de 

abundante esquizofrenia consumista desprenden territorios de dominación personalizando 

las mercancías del entretenimiento postmoderno, al abrir un nuevo tipo de control social 

liberado de los procesos de masificación-reificación-represión (Lipovetsky, 2000) propios 

de las teorías modernas acerca de las industrias culturales. Este nuevo escenario, posee 

contorsiones de acción variopintas devenidas de un capitalismo que se ha integrado a la 

conciencia del sujeto postmoderno; en consecuencia, el camino de la elección en un mundo 
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de libre mercado viene a ser una operación cuidadosa si se quieren “manifestar los 

territorios, desterritorializaciones y reterritorializaciones absolutas del pensamiento” 

(Deleuze y Guattari: 2015, p. 71) para no caer en el entretejido de poder codificador de la 

máquina capitalista. 

Por tanto, nos concentramos en la ruptura al concebir el arte “como el territorio donde 

acontecen encuentros que violentan el pensamiento” (Maldonado: 2008, p: 173) a partir de 

dos condiciones: la primera, centrada en una filosofía que fuerza la imagen a una 

contorsión que supera lo concreto de la historia representada del saber; y la segunda, el 

apresurar de un eje sustancial del ingreso de las narrativas audiovisuales al escenario 

comunicativo de la clase. Por esto, se busca enclasar, esto es, “poner en orden cosas que en 

apariencia no tienen nada en común” (Deleuze: 2014, p. 605), siendo este el caso de la 

relación cine-escuela-subjetividad, quizá porque el mismo cine, según Parra (2015) es la 

zona indeterminada e inclasificable entre arte, ciencia, técnica y filosofía. 

En este caso se hace referencia a la relación cine-encuentro pedagógico y no narrativas 

audiovisuales, por ser el primero un concepto que contiene al segundo, entonces es 

necesario comprender que los procesos que involucran la apreciación y discusión de las 

representaciones sociales en la gran pantalla, comenzaron por el cine, para dar lugar más 

adelante a dinámicas no pasivas que decantan en la consolidación de las narrativas 

audiovisuales como una categorías más amplia y directamente relacionada con procesos de 

producción-creación en los territorios de la democracia cultural.  

3.2. Aportes para un nuevo territorio pedagógico de creación a partir de las 

narrativas audiovisuales. 

Es crucial reflexionar la potencia de las narrativas audiovisuales para incentivar miradas 

formativas diferentes, cuyo escenario “no es solo una plataforma de representación sino 

centro de encuentros magníficos que producen sentidos” (Parra: 2015, p.15). En tal razón, 

interesa observar cómo el mundo de la imagen irrumpe sobre el mundo de vida del sujeto 

de aprendizaje para deformarlo, contrariarlo y transformarlo. Esto implica, una “iniciativa 

de conflicto y coraje, que pretende preservar la fuerza perturbadora de la creación en un 
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contexto históricamente normativo” (Fresquet: 2014, P. 63); en tal sentido, ver cine no es 

un acto que cubre los tiempos de ocio de la ocupación alienante, sino el epicentro de una 

nueva relación que reemplaza el saber de la representación cientificista por un saber 

pedagógico comprendido como “el espacio más amplio y abierto de un conocimiento” 

(Zuluaga: 1999, p. 26); esto arrojando al encuentro de signos, fuerzas y afectos que hacen 

disímiles y complejas las interacciones escolares. 

Lo propio del cine como irrupción formativa, es su implicación semiótica para construir 

los significados y significantes que componen el mundo de las imágenes de enseñanza y de 

aprendizaje, pues como enseña Heidegger (2005), “los hombres actuales sólo podemos 

aprender si a la vez desaprendemos (…) solo podemos aprender el pensamiento si 

desaprendemos desde la base de su esencia anterior” (pp. 19 - 20). Esto muestra la 

correspondencia entre los exilios y las desterritorializaciones provocadas por las relaciones 

entre sujeto, saber y práctica pedagógica. Por tanto, el cine integra y despliega las 

condiciones de un mundo pedagógico que busca lo exterior, volviéndose interesante 

“cuando se hace signo y pierde así su unidad tranquilizadora, su homogeneidad, su 

apariencia verídica” (Zourabichvili: 2004, p. 51); se vuelve pues ruptura que inaugura los 

desbordes y extremos del diálogo de saberes que ingresan para complejizar y disolver la 

estructura histórica del orden escolar. 

En razón de lo anterior, el enseñar mismo deja de ser un acto de transmisión, 

convirtiéndose en la base de un encuentro bajo el desafío de un signo profesoral que seña 

una imagen-palimpsesto en el horizonte de acontecimientos, produciendo el contacto con 

un territorio de pensamiento desconocido y perturbador respecto al cual hoy debe enfocarse 

la pedagogía: “el hecho que todavía no pensamos”. (Heidegger: 2005, p.18).  

Así, partimos de la mirada crítica sobre el cual la pedagogía moderna no ha procurado 

vínculos con lo que merece pensarse, como en nuestro caso, las relaciones afectivo-

marginales producto de los temples anímicos que ontológicamente dejan los sujetos 

abiertos para el mundo de lo que la fenomenología sartreana nominaría Negatidad3 , o 

 
3 Realidades trascendentes que no pueden ser asidas por el juicio racional, sino experimentadas y desarrolladas sobre una 
relación de memoria o porvenir que hacen del presente un escenario de la angustia existencial que posibilita interrogaciones para 
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condiciones de experiencia agudas que no son únicamente “acompañantes ocasionales de la 

existencia humana, sino que la constituyen en tanto ser-en-el-mundo” (Held: 2015, p. 26); 

permitiendo la relación de templanza anímica que enfrente al existente con las angustias, 

aburrimientos y demás dimensiones de su propia finitud, desde los cuales muevan procesos 

formativos que transformen existencialmente los saberes y las enseñanzas en función de 

configurar subjetividades más abiertas e integrales 

En consecuencia, se propone un cambio en la idea de totalidad propia de la relación 

saberes-subjetividad-verdad, por una concepción alternativa que implica una asunción de la 

singularidad existencial del sujeto de aprendizaje que evita las adaptaciones y propicia las 

rupturas y la creación de saberes disidentes e incómodos a las lógicas y sentidos del control, 

que adquieren las tesituras desbordadas de lo incierto e intempestivo. Por tanto, se expuso 

el cine como dispositivo de desterritorialización que permite miradas creativas para la 

construcción de posiciones sobre el saber enseñado en la práctica pedagógica. 

Finalmente argumentar cómo Experiencias de Juventud para la Paz asume una posición 

racional de comunicación práctica que se reinventa desde su extremo estético (imagen 

moderna), posibilita una relación de alteridad-otredad que complejiza el enunciado de los 

saberes y los integra para la transformación de los sujetos de aprendizaje. Propuesto así, 

asumimos que el proceso pedagógico no debe producir un saber sustentable, sino 

elecciones auténticas sobre modos de existencia que reconozcan en el cine una naturaleza 

creativa que captura su alteridad (Bergala, 2009), fundadora además de nuevos principios a 

diferencia de un dispositivo de entretención o decodificación lingüística. Esto hizo 

necesaria la exposición de una pedagogía que fortalezca las bases creativas de una práctica 

formativa desde la imagen-cine, la cual aleja al sujeto de los contenidos históricos de 

verdad, permitiéndole asumir un gobierno propio en la auténtica toma de decisiones acerca 

de modos de vida existencial. 

 
hacer aparecer “ese tipo de realidades devenidas de la nada” (Sartre, 2017, p. 65) tales como la muerte, el aburrimiento, el 
sufrimiento, lo absurdo. 
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4. Enfoque y Desarrollo Metodológico 

Proceso metodológico: 

A continuación, se presentan los aspectos que contribuyen a la operacionalización del 

proyecto social.  

a. Concepción metodológica:  

  La concepción metodológica que direccionará en términos teóricos y permitirá 

comprender las acciones que se pretenden desarrollar en el marco de la implementación del 

proyecto social es la educación popular, pues esta sostiene que la educación debe 

direccionarse desde tres lineamientos fundamentales, los cuales se describen a 

continuación:  

Aprender a conocer:  

Aquí se pretende conocer la dinámica de la población que integra la Fundación 

Artes Empíricas, es decir, la realidad y el contexto en el que se encuentran inmersos sus 

integrantes, con sus contradicciones, particularidades, complejidades, las manifestaciones 

objetivas y subjetivas que ha provocado en la zona el conflicto armado, la forma en la que 

se establecen las relaciones entre los sujetos mismos que habitan el territorio.  

Aprender a hacer: 

 Una vez ya conocido y comprendido el contexto social, político, económico y 

cultural de la población y del mismo territorio del barrio Buena Vista II, se pretende 

comenzar a influir mediante estrategias socioeducativas como lo son las narrativas 

audiovisuales en su propio entorno, para así contribuir a su transformación a partir de la 

gestación de procesos que se orienten a la construcción de la cultura de paz.         

Aprender a ser:  

Con el proceso de formación y sensibilización se espera que la población 

beneficiaria del proyecto fortalezca y desarrolle valores como la reconciliación, solidaridad, 

la pluralidad, transforme la violencia simbólica en cultura de paz.  

b. estrategias metodológicas:  

Las estrategias que orientarán el logro de los objetivos propuestos, pero también 

conllevarán a la obtención de los resultados, mediante la implementación del proyecto 
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social con los integrantes de la Fundación Artes Empíricas, son las siguientes: estrategia 

educativa, participativa y comunicativa. Estas estarán orientadas hacia la población 

participante de esta propuesta. 

Se entienden las narrativas audiovisuales como mediador para las diversas miradas al 

posconflicto presentes en espacios de aprendizaje, en ese sentido fue el paradigma 

dialógico “en el que las creencias, las mentalidades, los mitos, los prejuicios y los 

sentimientos, entre otros, son aceptados como elementos de análisis para producir 

conocimiento sobre la realidad humana” (Sandoval, 2002, p.34), con el que se diseñó una 

metodología que aportará a los ejercicios investigativos que buscan la formación de 

hombres y mujeres como sujetos autónomos, críticos y solidarios, a partir del diálogo y de 

la acción transformadora de su realidad.  

Asimismo, se acude a un diseño cualitativo, al relacionar el trasegar con las 

intempestivas e incertidumbres de la razón y las sensibilidades humanas, constituyendo en 

este tránsito, un enfoque hermenéutico que desarraigue sentidos desde “la posibilidad de la 

interpretación válida en el contexto denominado ‘encuentro hermenéutico’ donde 

idealmente se posibilitará el diálogo entre horizonte de entendimiento y mundo vital 

trascendiendo los referentes de espacio y tiempo” (Sandoval, 2002, p.67),  para lo cual se 

aplicaron técnicas tales como: talleres investigativos, observación participante y entrevistas, 

para un trabajo investigativo que resuelve un proceso de comprensión-creación desde la 

intencionalidad de una muestra de carácter significativo, con el grupo poblacional escogido 

de la Fundación Artes Empíricas4. 

c. Proceso metodológico: 

A continuación, se exponen las fases o momentos previstas para la ejecución del presente 

proyecto social.  

 
4 La escogencia de esta comunidad en particular responde al reconocimiento de ciertas herramientas y saberes 

propios de las prácticas árticas, que hacen a estos jóvenes poseedores de una sensibilidad dispuesta a la creación.  
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4.1. Estructura del Modelo: del Reconocimiento del Ser a la Expresión Creativa 

El modelo del proyecto propone una estructura dividida en tres momentos: 1) 

propedéutico, 2) formación en expresión audiovisual y 3) práctica creativa. Dentro de ellos 

se desarrollan un total de doce módulos, cada uno compuesto por seis horas divididas en 

dos jornadas, mañana y tarde. La primera corresponde a un espacio de exploración 

conceptual guiada por profesionales en áreas de las ciencias sociales y las artes como se 

expresa en la siguiente tabla.  

 

Tabla 1. Orientadores etapa Propedéutica.  

Orientadores piloto Diplomado experiencias de juventud para la paz primera etapa 

Nombre Formación y  

Marc Pallarès Piquer Doctor en Pedagogía y Comunicación 

Audiovisual. Profesor titular Universidad 

Jaime I Castellón – España. 

Miguel Grijalba Martínez Filósofo y analista territorial representante 

de la Comisión para el Esclarecimiento de 

la Verdad, la Convivencia y la No 

Repetición. 

 

Marcela Quiceno Manosalva Psicóloga, especialista en ciencias sociales, 

magíster en orientación de la conducta y 

experta en la metodología humanista 

existencial, propio de la psicología 

humanista. 

Lorena Corvera Villamizar Historiadora y asesora experta de la 

Comisión para el Esclarecimiento de la 

Verdad, la Convivencia y la No 

Repetición. 
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Marta Mora Poetisa y actriz víctima del conflicto 

armado. Directora de la Fundación Artes 

Empíricas. 

 

La segunda jornada del módulo se desarrolla al aire libre, en el Jardín Níspero de la 

Casa Museo General Santander, escogido estratégicamente para suscitar la movilidad en los 

sujetos de la práctica pedagógica, así como la agrupación de los mismos en equipos de 

trabajo para discutir los conceptos previamente desarrollados.  

Por esto, se convierte en un espacio de ampliación del conocimiento, a partir de los 

contrastes con los mundos de vida familiares y barriales de los estudiantes, con miras a la 

aplicación por medio del diseño de productos que hacen parte de la cadena de valor de un 

proyecto audiovisual, como son: storyline, argumento, guión literario, guión técnico, 

storyboard, plan de rodaje, desgloses y presupuesto. 

4.1.1. Etapa Propedéutica 

Se compone de la intención de ocasionar experiencias conceptuales, creativas y 

psicológicas para poner en cuestión del mundo de vida propio y de los otros desde la 

complejidad devenida del conflicto armado sobre sus cuerpos y memorias. Por tanto, 

presentamos tres (3) cursos, cuya diferencia radica en su potencialidad para abrir distintas 

maneras de entrar y deambular por las vivencias, una suerte de cartografía que deja ver las 

distancias entre la yoidad y la otredad, como base primordial para entretejer procesos de 

creación compleja estipulados en la naturaleza de este proyecto.  

4.1.1.1. Acto de creación: elementos para la inmersión en el lenguaje 

cinematográfico: 

Plantea los elementos iniciales para sumergir a los actores en las maneras de realización 

cinematográfica desde una postura donde la narración y la potenciación de la imaginación 

creativa, se superpongan al hacer técnico propio de los currículos academicistas. Por tanto, 
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es indispensable un orientador dispuesto a desmenuzar las dimensiones de la configuración 

fílmica, para comunicar condiciones esenciales del mundo de la creación audiovisual y 

establecer agendas de entendimiento, que serán complementadas en los demás cursos que 

componen la etapa propedéutica.  

4.1.1.2. Contribuciones a la No Repetición. Un enfoque desde los procesos de Paz 

y Verdad: 

Experiencias de juventud para la paz como proyecto integral, tiene además del 

componente de los cursos cinematográficos una perspectiva de reconstrucción del tejido 

social, vista a través de las dinámicas del conflicto armado que recupera 

hermenéuticamente la Comisión de la Verdad desde los aportes a la No repetición, lo cual 

se posiciona correctamente con la comunidad escogida para desarrollar la experiencia.  

Este curso lo trabajan miembros de la comisión, pues nos interesan sus metodologías, 

información y tratamiento efectivo con poblaciones que han sido tocadas directamente por 

el conflicto armado colombiano. Esto le da un carácter diferencial al diplomado, en cuanto 

actúa como dispositivo conceptual para inscribir el conjunto de la experiencia creativa 

como dinámica de sanación, expresión y creación.  

Imagen 1. Marcela Quiceno en el módulo: La experiencia de sí: aperturas existenciales 
para el auto-reconocimiento desde los aportes a la no repetición. 
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4.1.1.3. La experiencia de sí: aperturas existenciales para el auto-reconocimiento 

desde los aportes a la no repetición. 

 
Establece un espacio de auto-reconocimiento que logre abrir existencialmente las 

experiencias internas para proyectarlas como suceso creativo. Por tanto y debido a la 

diversidad sensible que posee la comunidad, es indispensable que se oriente por un 

profesional de la Psicología que conozca y practique los horizontes del modelo humanista-

existencial y haya trabajado en ambientes vulnerables tocados directamente por el conflicto.  

4.1.2. Etapa de formación en expresión audiovisual 

La segunda etapa esta compuesta por cursos que tienen la pretensión de asumir el reto 

de entregar las bases para la creación cinematográfica. En tal sentido, es importante que los 

participantes conozcan, debido a que es la iniciativa del proyecto, el lenguaje 

cinematográfico, la manera de construir un guión, los beneficios del Story board, la 
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importancia del montaje audiovisual y algunas posturas prácticas para producir de manera 

independiente productos audiovisuales.  

En consecuencia, si bien se busca incentivar la experiencia narrativa con miras a 

superponer  la expresión audiovisual de esta experiencia a la técnica cinematográfica, 

pensamos que es importante que transiten algunos senderos que hagan del acto de creación 

una dinámica de profundidades múltiples, tanto para plantearse problemas como para 

resolverlos. Para la segunda etapa los orientadores tenían además de la experiencia del 

trabajo de campo con comunidades de dinámicas similares, conciencia de la potencia del 

lenguaje audiovisual como dispositivo pedagógico, es decir, todos habían implementado 

durante su práctica pedagógica  las narrativas cinematográficas, bien sea desde la creación 

en el caso de  Susana Godoy Jaimes5 y su experiencia en Poder Paz, o desde la apreciación 

como Jusep Gavalda Rocca6 con sus estudiantes de Comunicación Audiovisual de la 

Universidad de Valencia (España). Ricardo Torrado Vargas7 orientó el módulo en el que se 

desarrolló el story board y Jesús Vargas8, aportó su experiencia como director 

independiente para mostrar a los jóvenes, alternativas narrativas para producciones de bajo 

presupuesto. Finalmente contamos con el acompañamiento de un director y productor de 

cine del departamento Juan Diego Aguirre, quien conversó con los equipos de trabajo sobre 

los retos a los que se enfrenta el relato frente a las lógicas de producción, que amenazan en 

ocasiones con perturbar la visión del creador.  

4.1.2.1. Aprender a conocer nuestras imágenes, así como aprendemos a conocer 

nuestras palabras  

Este curso inaugura un territorio diferencial en la operación creativa con imágenes, pues 

trabaja la necesidad de un contar historias que debe alejarse de las propiedades del lenguaje 

hablado. Por tanto, las descripciones y los objetivos del cine deben abrirse a sus propios 

 
5 Comunicadora Social, Realizadora y Productora Audiovisual. 
6 Filólogo y Doctor en comunicación audiovisual. 
7Licenciado en Biología y Química, Magíster en educación, Ex orientador del proyecto Pacicultores en Norte de 
Santander. 
8 Trabajador Social y Realizador Independiente. 
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contornos, figuraciones y temporalidades que no están reglados por el mundo del sentido 

común o por las dinámicas de la narración semántica, que posee sus propias características 

estéticas.  

Así, se configura un espacio de trabajo creativo bajo la orientación e identificación del 

mundo de las imágenes y los aspectos más indispensables para desarrollar ideas que tienen 

como destino el mundo de los otros a través del escenario audiovisual. Aspectos básicos 

que se deben tener en cuenta para ahorra en palabras y descripciones semánticas, y, 

multiplicarlas en acciones que devengan imágenes. De esta manera, el curso no solo 

entrega un saber, sino que permite la organización de ideas que sean susceptibles de 

guionisarse.  

4.1.2.2. Del relato a la realización: aportes desde la construcción del guión técnico  

Este curso tiene la necesidad de organizar las ideas que fueron surgiendo en el anterior 

espacio, para lograr llevarlas al lenguaje cinematográfico desde la organización primero de 

un guión literario y luego desde el técnico. Por tanto, se entrecruza teoría y práctica, para ir 

produciendo el itinerario que será definitivo en el rodaje. Es así como el guión prepara las 

historias para su tratamiento cinematográfico, lo cual hace de la tarea del orientador 

determinante para el éxito del proceso.  

4.1.2.3. Operaciones creativas: dibujando el story board 

Se plantea como una experiencia de desborde, donde los estudiantes van a tomar eso 

que pusieron en palabras y llevarlos al territorio del dibujo, primer atisbo de la imagen-cine. 

Es interesante cómo se otorgan algunos elementos técnicos de dibujo con miras a que los 

actores exploren otras maneras de dibujar desde las técnicas, los métodos y utensilios. Se 

piensa más como un taller en el que a través del dibujo se logre integrar con la historia, para 

hacer del rodaje una experiencia de reencuentro narrativo.  
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4.1.2.4. Tendencias y alternativas de narración y montaje audiovisual (incluye 

componente de alternativas de financiación para proyectos independientes y 

uso de tecnologías móviles) 

Observar la importancia del montaje es una necesidad para todo aquel que pretenda 

hacer cine, por esto, el curso pretende establecer algunas condiciones sobre el tratamiento 

de las imágenes que permita otorgar cierta espesura creativa a través de la multiplicación de 

las opciones para el manejo de las imágenes.  

De ahí que la orientación no es únicamente técnica, mediada por la historia y la teoría 

del cine, sino también por realizadores que cuentan las decisiones de montaje de 

producciones propias. Con esto pensamos abrir el estatuto de la necesidad creativa, donde 

los participantes encuentren distintas formas de contar y organizar las imágenes, 

construyendo y deconstruyendo el relato.   

4.1.2.5. Ejercicios alternativos para la producción audiovisual: una mirada desde 

el cine comunitario 

Este curso se vuelve un cierre antes de la realización, debido a que expone que el cine 

más allá de su dimensión artístico-creativa, está también mediado por relaciones de poder 

que devienen sobre todo del mercado. Esto implica, que, pese a la democratización de este 

a partir de ciertos dispositivos al alcance de todos, gestionar recursos para hacer una 

producción cinematográfica es determinante.  

Por esto, se dan algunos consejos sobre obtención de recursos para hacer cine de bajo 

presupuesto. Esto indica que no solo van a ser creadores sino también gestores, debido a 

que el cine exige, al ser un arte de colectividad, la cooperación y atención a distintos 

aspectos que solo es posible gracias a los roles al interior de la producción, dotando de 

elementos indispensables en el manejo de la focalización, organización, socialización y 

divulgación de la producción cinematográfica. Por esto, es importante fundamentar la 

cooperación con miras a desarrollar proyectos que sean viables, sostenibles y puedan 

arrojar recursos tanto para la producción como para el sostenimiento de los equipos. 
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Imagen 2. Orientador Juseph Gavalda, módulo: del relato a la realización: aportes desde la construcción del guión 
técnico. 

 

4.1.3. Etapa de práctica creativa 

La tercera etapa del diplomado es una experiencia de creación enfocada en rodar con 

recursos como celulares, actores naturales y demás utensilios que nos ayuden a operar en 

este arte a bajo costo. El horizonte será la obtención de tres cortometrajes en donde la 

preproducción, la producción y la posproducción sea un asunto de los participantes con 

leves intervenciones del equipo técnico del proyecto para cuestiones de acompañamiento en 

función de resolver dudas o potenciar aspectos propios del desarrollo de los cortos que 

superen a los encargados.  

4.1.3.1. La importancia de los roles en la creación audiovisual: primer ejercicio de 

rodaje 

Como se manifestó anteriormente, en la etapa de Expresión audiovisual se determinaron 

las historias, guionizaron y se dejaron listas literariamente para comenzar el ejercicio de 

organizar el rodaje. Es precisamente en este curso, donde se establece la importancia de 
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esclarecer los roles y funciones de cada uno de los integrantes de los equipos que van a 

trabajar en los cortometrajes.  

En consecuencia, los orientadores hacen una exposición de los roles más importantes al 

interior de una producción de este talante y de acuerdo con la actitud, disposición y 

necesidades de los participantes les asignan una posición para realizar durante el rodaje. 

Esto es importante, por cuanto entrega responsabilidades individuales para la obtención de 

una finalidad colectiva, un aspecto ético que debe ser recalcado constantemente por los 

orientadores, pues el éxito del producto audiovisual depende de la capacidad de asociación 

y trabajo en equipo de los participantes. 

4.1.3.2. Entornos de creación: momentos de rodaje 

Este espacio está abiertamente dispuesto para todo lo que tienen que ver con las 

jornadas de rodaje. El equipo orientador del diplomado debe asegurarse de acompañar los 

mismo y estar dispuesto a ayudar a resolver cualquier inconveniente que pueda surgir. Por 

esto, las atenciones deben estar dispuestas, pues debido a los presupuestos, el tiempo y los 

recursos tan apretados, es indispensable que los planes de rodaje se cumplan como fueron 

establecidos por los equipos. 

4.1.3.3. Organización de las ideas audiovisuales: momentos de montaje 

Este curso depende enteramente de lo sucedido en el espacio anterior. Las imágenes 

deben estar consignadas y los scripts debidamente ordenados para comenzar los ejercicios 

de montaje. Aquí pretendemos que todos participen del proceso, pero lógicamente es el 

director o directora quien tiene el imperio de la decisión sobre la forma como se organizan 

las imágenes.  

El equipo técnico acompaña este proceso debido a las complejidades que posee un 

programa de edición audiovisual, por lo que todo el ejercicio técnico (sonido, colorización, 

edición etc…) lo hace un experto, pero las decisiones son tomadas por los responsables del 

cortometraje.  
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4.1.3.4. Ajustes finales al proceso de posproducción. Retornos creativos. 

(Finalización) 

Se concibe como la posibilidad de abrir indagaciones, discusiones o propuestas a partir 

de la experiencia como totalidad, pero también de los productos que arrojó. Se pretende así, 

ubicar un entorno de discernimiento para observar la multiplicidad de lecciones que dejó 

tanto al equipo técnico director y acompañante del proceso, como de los participantes en 

enfrentamientos creativos consigo mismo y con el mundo de los otros. 

 
Imagen 3. Rodaje de cortometraje La decisión. 

 

4.1.4. Matriz de contenidos. 

Es un diseño construido en conjunto con un grupo interdisciplinar de profesionales, 

Daniela Ramírez Lindarte, Juan Diego Hernández Albarracín9 y Susana Godoy Jaimes 10, 

 
9 Comunicador Social, Filósofo, Doctor en Ciencias de la Educación y director del Doctorado en Ciencias de 
la Educación de la Universidad Simón Bolívar.  
10 Comunicadora Social, Realizadora y Productora Audiovisual. 
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para responder estratégicamente a los contenidos reglamentados por el decreto 1038 del 

201511, que establece el desarrollo de al menos dos de los siguientes componentes dentro de 

la práctica pedagógica: justicia y derechos humanos; uso sostenible de los recursos 

naturales; protección de las riquezas culturales y naturales de la nación; resolución pacífica 

de conflictos; prevención del acoso escolar; diversidad y pluralidad; participación política; 

memoria histórica; dilemas morales; proyectos de impacto social; historia de los acuerdos 

de paz nacionales e internacionales; proyectos de vida y prevención de riesgos (Ver anexo 

1). 

Los orientadores que acompañaron el proceso tuvieron total libertad de cátedra. Se 

dio al docente la responsabilidad de desarrollar las ideas curriculares (presentes en el 

decreto 1038 del 2015) a partir su propia interpretación de las mismas, así la nominación 

del curso es una premisa para discutir. Esto implicaba una relación creativa con el 

orientador a quien no se le imponía un micro currículo como parte de un plan de estudios, 

procurando suscitar la libertad para tramar el plan de estudios desde las experiencias del 

acontecimiento. 

4.1.5. Sistematización de la experiencia. 

Siguiendo la ruta metodológica expuesta, los ejercicios de creación audiovisual 

ocurridos durante el diplomado serán sistematizados en un documento técnico y uno 

audiovisual que de cuenta de los imaginarios, prácticas y valoraciones al respecto de sus 

experiencias de paz representadas audiovisualmente y documentadas por medio de las 

técnicas y los instrumentos declarados que darán cuenta de la complejidad del proyecto, sus 

resultados favorables y aquellos que se deben mejorar.   

 
11 Mayo 25 del 2015 por el cual se reglamenta la Cátedra de la Paz, ley 1732. 
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4.2. Gestión y sostenibilidad del piloto. 

4.2.1. Sostenibilidad financiera.  

El piloto se desarrolló con la alianza de dos instituciones de carácter privado, tres de 

carácter público y el esfuerzo de patrocinadores independientes, dentro de los que se 

cuentan personas naturales y jurídicas (ver anexo 2). Esto permitió un plan de financiación 

mixto que además cuenta con aportes en efectivo y en especie.   

El flujo de caja del piloto fue de seis millones de pesos (6.000.000 COP). Esto se 

logró gracias al cubrimiento de los gastos logísticos como transporte, alquiler de espacios y 

equipos, con aportes en especie de los aliados Museo Casa Natal del General Francisco de 

Paula Santander, Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad la Convivencia y la No 

Repetición, y, la Universidad Simón Bolívar sede Cúcuta, quien contribuyó con veintiocho 

millones de pesos (28.000.000 COP), entregados al proyecto en especie a través de las 23 

becas para los jóvenes creadores. 

La gestión y producción del ejercicio piloto expresan los costos reales de la 

experiencia, y, la capitalización de aportes en especie a un precio menor que el estándar, 

esto gracias a los procesos de gestión del equipo de producción. Lo anterior constituye 

únicamente la etapa de producción del diplomado, que tuvo un costo total de treinta y siete 

millones, ciento dos mil pesos (37.102.000 COP), como se expresa en las tablas 2 y 3. 

 

Tabla 2. Presupuesto del piloto.  

RESUMEN  

ITEM TOTAL 
GENERAL COSTOS GASTOS 

1. GASTOS LOGÍSTICOS 
GENERALES $20.370.000 $11.970.000 $8.400.000 

2. ETAPA PROPEDÉUTICA $2.992.000 $2.892.000 $100.000 
3. ETAPA: FORMACIÓN EN 
EXPRESIÓN AUDIOVISUAL $3.120.000 $600.000 $2.520.000 

4. ETAPA: PRÁCTICA CREATIVA $2.620.000 $0 $2.620.000 
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5. HONORARIOS DE GESTIÓN Y 
SISTEMATIZACIÓN $8.000.000 $0 $8.000.000 

TOTAL $37.102.000 $15.462.000 $21.640.000 
GRAN TOTAL $37.102.000 

 

Tabla 3. Plan de Financiación.  

 
El presupuesto general con la cadena de valor completa, es decir, las etapas de 

diagnóstico y preproducción, así como las de distribución, para una réplica que se 

desarrollaría con una mayor carga horaria, distribuida en dos meses de trabajo, tendría un 

total presupuesta de ciento noventa y nueve millones doscientos cincuenta y cinco mil 

pesos ($199.255.000 COP) (ver anexo 3). 

4.2.1.1. Mapa de Actores. 

El mapa de actores permitió reconocer aliados en el territorio en función de buscar 

pertinencia fáctica para garantizar la lectura de las necesidades de aquellos interesados en la 

propuesta, lo que además, garantiza la sostenibilidad del proyecto no únicamente en 

términos financieros, sino también, sociales.  
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Tabla 4. Mapa de Actores.  

MAPA DE ACTORES 

Actores Necesidades del Actor Oferta de valor para 
el actor 

Expectativas de 
relacionamiento Beneficios para el actor  

Universidad Simón 
Bolívar  

- Potenciar las acciones 
desde el departamento 
de extensión. 
 
- Alimentar los 
indicadores de gestión y 
cobertura desde el 
departamento de 
Extensión. 
 
- Ofrecer a la facultad 
de ciencias humanas 
procesos que permitan 
a los estudiantes 
fortalecer la acción 
participativa en 
comunidades de 
interés. 

- Generar 
relacionamiento con 
una Fundación que 
cubre comunidad de 
interés. (facultad de 
ciencias humanas) 
 
- Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Primer diplomado en 
experiencias de 
juventud para la PAZ: 
Aportes desde las 
narrativas 
audiovisuales, para 
una cultura de paz. 
- Diplomar a gestores 
culturales enfocados 
en el desarrollo de 
estrategias 
pedagógicas para la 
resolución de conflictos 
y construcción de paz. 
 
- Cubrimiento total de 
los costos del 
diplomado.  

- Abrir la oferta de 
diplomados en 
escenarios de resolución 
de conflicto, paz y 
narrativa audiovisuales. 

GIZ (Sociedad 
Alemana para la 
Cooperación 
Internacional) PRO 
PAZ Capítulo Norte 
de Santander 

- Apoyar el diseño e 
implementación de 
iniciativas que aporten a 
la construcción de 
políticas de paz, de 
forma participativa y 
eficiente, regional y 
local. 
 
- Alimentar los 
indicadores de gestión, 
cobertura, resultados e 
impacto en población de 
interés enfocado a la 
construcción de paz. 

- Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Establecer una 
alianza internacional 
con acción en territorio, 
que permita la 
ejecución 
(experimentación) de la 
práctica pedagógica, 
en comunidades que 
estén dentro de su 
cobertura, para ofrecer 
diversas miradas a los 
relatos de posconflicto. 

- Ofrecer asesoría 
temática y de procesos, 
a las administraciones 
territoriales y a las 
organizaciones de la 
sociedad civil en la 
formulación e 
implementación 
participativa, de 
iniciativas de desarrollo 
territorial como aporte a 
la construcción de paz y 
en procesos 
colaborativos para la 
prevención de violencias 
y la transformación de 
conflictos. 
 
- Alimentar los 
indicadores de gestión, 
cobertura, resultados e 
impacto en población de 
interés enfocado a la 
construcción de paz. 

Biblioteca Pública 
Julio Pérez Ferrero 

- Participar en el diseño 
y desarrollo de 
proyectos culturales 
para la construcción de 
paz. 
 
- Alimentar los 
indicadores de gestión y 
cobertura desde los 

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Cubrimiento parcial 
de los gastos del 
diplomado. 

Participar en el primer 
diplomado en 
experiencias de juventud 
para la PAZ: Aportes 
desde las narrativas 
audiovisuales, para una 
cultura de paz. 
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programas de 
descentralización.  
 
- Fortalecer las alianzas 
con instituciones 
estatales.  

Museo Casa Natal 
del 
GeneralFrancisco 
de Paula Santander 

- Activar los programas 
de apoyo a poblaciones 
de interés y población 
joven. 
 
- Alimentar los 
indicadores de gestión y 
cobertura desde los 
programas de 
descentralización 

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Cubrimiento parcial 
de los costos del 
diplomado, con 
espacios. 
 
- Circuito de circulación 
para productos 
audiovisuales del 
diplomado.  

- Visibilización de los 
espacios del museo a 
traves de activación de 
los mismo con 
comunidad de interés, 
apoyando la promoción 
de escenarios culturales 
y comunitarios. 
- Acercamiento a la 
comunidad de parte de 
su campo de acción.  

Fundación Artes 
Empíricas 

- Ofrecer a los 
miembros de la 
fundación (niños y 
jóvenes de 10 a 23 
años) oportunidades de 
emprendimiento 
cultural. 
 
- Acercar a los 
miembros de la 
fundación a alternativas 
comunicativas que 
aporten en la 
reconstrucción de tejido 
social.  

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

Comunidad cercana a 
la expresión artística 
para la ejecución, del 
primer diplomado en 
experiencias de 
juventud para la PAZ 

Cualificar a gestores 
culturales enfocados en 
el desarrollo de 
estrategias pedagógicas 
para la resolución de 
conflictos y construcción 
de paz. 

5ta con 5ta Crew 

- Ampliar su campo de 
acción enfocado en la 
construcción de paz y 
formación para la 
resolución de conflicto. 
(cocreación, 
colaboración)  

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

Primer diplomado en 
experiencias de 
juventud para la PAZ: 
Aportes desde las 
narrativas 
audiovisuales, para 
una cultura de paz. 

- Vincularse en la 
producción de piezas 
audiovisuales, que 
expresen relatos de paz 
y posconflicto. 

Secretaría de 
Cultura 

- Alimentar los 
indicadores de gestión, 
cobertura, resultados e 
impacto en población de 
interés enfocado al 
apoyo de 
emprendimiento 
cultural. 

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Cubrimiento parcial 
de los gastos del 
diplomado. 

Participar en el primer 
diplomado en 
experiencias de juventud 
para la PAZ: Aportes 
desde las narrativas 
audiovisuales, para una 
cultura de paz. 

Secretaría de 
Víctimas 

- Alimentar los 
indicadores de gestión, 
cobertura, resultados e 
impacto en población de 
interés enfocado a la 
construcción de paz y 
resolución de conflicto. 

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Cubrimiento parcial 
de los gastos del 
diplomado. 

- Participar en el primer 
diplomado en 
experiencias de juventud 
para la PAZ: Aportes 
desde las narrativas 
audiovisuales, para una 
cultura de paz. 
- Apoyar a población de 
interés en la 
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construcción de tejido 
social. 

PNUD (Programa 
de las Naciones 
Unidas para el 
Desarrollo) 

- Alimentar los 
indicadores de gestión, 
cobertura, resultados e 
impacto en población de 
interés enfocado a la 
construcción de paz y 
resolución de conflicto. 

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Ampliar la mirada de 
la práctica pedagógica 
desde el desarrollo 
sostenible. 

- Ser parte de una 
iniciativa de 
emprendimiento cultural 
enfocada en la 
construcción de paz y 
desarrollo.  

CPDH Capítulo 
Norte de Santander 
(Comité 
Permanente para la 
Defensa de los 
Derechos 
Humanos) 

- Alimentar los 
indicadores de gestión, 
cobertura, resultados e 
impacto en población de 
interés enfocado a la 
construcción de paz y 
resolución de conflicto. 

Realización del 
primer diplomado 
dirigido al diseño de 
una práctica 
pedagógica (en 
acción) para 
desarrollar la cátedra 
de la paz. Ley 1732. 

- Ampliar la mirada de 
la práctica pedagógica 
desde DH. 

- Participar en el primer 
diplomado en 
experiencias de juventud 
para la PAZ: Aportes 
desde las narrativas 
audiovisuales, una 
cultura de paz. 
- Apoyar a población de 
interés en la 
construcción de tejido 
social. 

 

Esto implica el análisis y búsqueda de recursos con lo que los actores cuentan (recursos 

en especie y financieros, talento humano, infraestructura, apoyo logístico) y están 

dispuestos a aportar al proyecto, lo que significa una exposición adecuada de la oferta de 

valor.  

5. Relatos Audiovisuales: encrucijadas de la experiencia. 

Los participantes del diplomado construyeron de forma dinámica y creativa relatos que 

visibilizan su región y su condición como gestores de paz, así como las experiencias de 

conflicto en sus territorios, ese proceso de creación reflexiva que arrojó seis (6) posibles 

historias, de las cuales solo se rodaron dos.  

El proceso de selección de los guiones procuró acercar a los jóvenes participantes al 

lenguaje y a las dinámicas del hacer cinematográfico en Colombia, pensadas para 

garantizar la pertinencia, sostenibilidad y viabilidad de las propuestas, en ese sentido, se 

pidió que defendiera cada una de ellas frente a sus compañeros, a través de un modelo de 

picth con una duración máxima de 5 minutos. Un representante de cada equipo (escogido 

de forma voluntaria dentro de cada grupo), asume el reto de comunicar la idea creativa del 
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cortometraje, duración, personajes y tiempos narrativos. La votación fue democrática y 

participativa entre los miembros del diplomado y los asistentes de la casa Museo General 

Santander.  

Para participar cada grupo debía presentar el guión literario finalizado, un avance del 

guión técnico y storyboard.  Solo dos historias serían ganadoras cada una de un millón de 

pesos (1.000.000 COP) para su ejecución. Algunos participantes usaron recursos como 

videos, fotografías y audios, para conectar la emocionalidad de las historias con el público 

que hacía de jurado, la votación estuvo reñida entre los cortometrajes: El Mono con 20 

votos y La decisión con catorce (14) votos, quedando en empate Soñar y Aroma de Mujer 

con un total de nueve (9) votos, seguidos de  “Pincel roto” con cinco (5) votos y El Túnel 

con cuatro (4) votos. 

Imagen 4. Tablero con resultado de votación luego del Pitch. 

El equipo de producción del proyecto costeó los gastos de las fases de preproducción, 

producción y post producción de los proyectos seleccionados para su ejecución. Un tercer 

cortometraje fue seleccionado gracias al apoyo de un patrocinador que se encontraba en el 

recinto escuchando los pitchs, la sorpresa conmocionó a todo el equipo, la decisión estuvo 

entre los equipos que ocuparon el tercer lugar, seleccionando el cortometraje de Soñar por 

ser el que mayores avances tenía en la cadena de valor de un proyecto audiovisual.  
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Una vez seleccionadas las tres historias el siguiente paso fue establecer los equipos de 

trabajo y los roles, para esto se establecieron las cabezas de cada departamento, director, 

productor, director de fotografía, sonidista y editor. La administración de los recursos 

ganadores como se presenta en la siguiente tabla. 

Tabla 5. Descripción de los productos audiovisuales. 

Título Sinopsis Idea original y 

guion 

 

 

EL MONO 

El mono es un sicario de 19 años que se gana la 

vida evitando que otros se ensucien las manos. Un 

día cualquiera impide que Catalina estudiante 

universitaria de 19 años y con una vida muy 

distinta a la suya, sea violada. El mono no se 

considera un héroe, actuó solo por instinto, tiene 

un código ético que le impide vulnerar mujeres o 

niños. Ahora Catalina está interesada en conocer 

más del hombre que la socorrió, pero el mono no 

está dispuesto a abrirse frente a una gomela.  

 

 

 

Anyer Yamit 

Arciniegas Bautista 

de 17 años y 

Edilianis Yireth Lobo 

Bautista de 13 años. 

 

 

LA 

DECISIÓN 

Una joven universitaria de 18 años, Andrea quien 

tiene que lidiar con la universidad y mantener a su 

familia económicamente, vive junto a su hermano 

menor y su madre, quien encuentra en silla de 

ruedas debido a un cáncer, Andrea deberá 

enfrentar un giro en su vida y tomar decisiones 

que afectarían decisivamente su futuro y el de su 

familia. 

 

 

Daniela Díaz 

Rodríguez de 18 años 

 

 

SOÑAR 

Salome una chica de 15 años que ama dibujar y 

adora el arte. Pero no todo en la vida es color de 

rosa, pues cuando menos se lo espera su padre, 
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DON MATEO, hará que sus sueños se 

desmoronen porque él odia todo lo relacionado 

con el arte y no permitirá que su hija se convierta 

en una buena para nada. Un giro extraordinario en 

esta historia jugará a favor de SALOME y así le 

demostrará a su Padre y al mundo, que del arte… 

¡SI SE PUEDE VIVIR! 

 

 

Alexandra Díaz 

Rodríguez de 18 años 

 

5.1. El producto audiovisual como experiencia narrativa del conflicto. 

La experiencia creativa que desarrolló la intencionalidad del proyecto se centra sobre 

todo en desarraigar esas voces, muchas veces no escuchadas, reconocidas y ausentes de los 

escenarios de interés, de quienes padecen la violencia del conflicto. Por esto, las etapas 

descritas buscaban abrir el mundo de las vivencias para que los aprendizajes, lejos de 

desplazar la memoria por un nuevo saber, se complementaran para ubicar al sujeto en 

posiciones donde fuese posible verse y narrarse. 

Esto permitió una escucha activa sobre el mundo de la vivencia propia, la de los otros y 

la necesidad de generar apuestas creativas que fuesen contadas en el territorio audiovisual. 

Por tanto, cada historia contada en los cortometrajes estaba compuesta de la complejidad 

experiencial, la dimensión técnica fruto de los aprendizajes y el talento para articularlas en 

un producto comunicable, para como menciona uno de los participantes: 

Hoy he aprendido muchas cosas que permiten introducirme en la historia y 

cultura de las personas. No siempre conocemos las historias de los otros y 

siempre dedicamos más tiempo a juzgar personas diferentes a nosotros. Me 

comprometo a ayudar a las personas para darle valor a su cultura. (Edilianis 

Yireth Lobo Bautista, 13 años. Módulo: contribuciones de No Repetición. 

Un enfoque desde los procesos de Paz y Verdad.)  
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De ahí que tanto El mono, como Soñar y La decisión, aunque narran 

fragmentos muy específicos de la vida de sus creadores, fueron fácilmente apropiados 

por los demás miembros del equipo, pues hacían parte de la cultura barrial, una suerte 

de vivencia colectiva que los tocaba a unos con mayor intensidad que a otros. Por lo 

que ideas como el sicariato, la superación personal y la búsqueda incansable de los 

sueños fueron una constante que acompañó a los muchachos, primero como eventos 

traumáticos y luego, ya racionalizados, dialogados y convertidos en historias, como 

elementos dispuestos para su transformación desde el audiovisual, lo cual trasciende 

el goce estético hacía un compromiso mayor, como asegura la directora de Soñar: 

“Me llevo la esperanza de tratar de mejorar el barrio. Que todos tenemos los mismos 

derechos, pero pensamos distinto. Quiero seguir aprendiendo más para poderlo 

enseñar allá”. (Jhoalbert Caraballo, 14 años. Módulo: Acto de creación: elementos 

para la inmersión en el lenguaje cinematográfico). 

 

 

Imagen 5. Jhoalbert Caraballo durante el Pitch de propuestas audiovisuales. 
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Sobre lo anterior, fue importante el desarrollo de los “Pitch”, pues no únicamente 

interesaba la competencia o la evidencia plena del aprendizaje, sino que hicieran patente 

sus propias necesidades para contar las historias desde los dispositivos dispuestos para ello. 

El espacio para desarrollarlo fue emocionante, debido a que instó a que los equipos se 

preparan para comunicar la necesidad de rodar su cortometraje, lo cual demostró la 

responsabilidad y la sensibilidad artística para buscar referentes y hacerlos parte de su 

proceso.  

Fue por ello que películas como Billy Elliot, Lalaland o La vendedora de Rosas 

establecieron horizontes estéticos iniciales, tal vez desde el influjo que sus historias podrían 

tener desde el cine de amplio público, pero que una vez inmersos en los ejercicios de 

guionización y rodaje, se fueron desdibujando para dar paso a componentes más propios 

que fueron determinantes para establecer el carácter de los personajes, la ubicación de los 

planos, los movimientos de cámara etc. Cuestión por la cual cada cortometraje fue una 

dimensión propia de la experiencia que habla de las crisis, los aprendizajes y la 

transformación de los participantes.  

Imagen 6. Alexandra Díaz presentando su propuesta de dirección. 
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Cuestión por la cual los rodajes fueron desarrollados enteramente en y con la 

comunidad, donde se integraron vecinos, padres de familia y amigos de todo tipo que 

fueron directa o indirectamente protagonistas de las historias y de las grabaciones de los 

cortometrajes. Un asunto significativo que representa los entornos como una dimensión de 

lo propio que es menester proteger y desarrollar para poder convivir, como lo refleja la 

directora de La Decisión en uno de los encuentros luego del rodaje, “En este momento 

trabajamos convivencia desde el arte, olvidamos muchos problemas que hemos pasado y 

cuando uno está en lo que le gusta se olvida de lo malo. Eso pienso que es la 

convivencia”(Daniela Díaz Rodríguez, 18 años, Módulo:  La experiencia de sí: aperturas 

existenciales para el autoreconocimiento desde los aportes a la no repetición).  

Finalmente, el proyecto expande la idea misma de lo audiovisual, pues lejos de ser un 

mundo aparte, exclusivo y costoso, pudieron constatar un dispositivo abierto para el 

tratamiento y comunicación de los conflictos y su traducción existencial desde este arte. Por 

esto, cada uno de los cortometrajes es un documento que habla y refleja la complejidad de 

la vida barrial y la expresión de esa subjetividad interna que está condenada a no contar sus 

historias con las singularidades, sensibilidades y tesituras interpretativas que contiene. 

Los participantes debieron enfrentarse a distintos retos que desafiaron sus capacidades y 

mayores miedos, uno de ellos fue el trabajo en equipo y la confianza en el otro, pues en el 

desarrollo de un proceso cinematográfico cada miembro del equipo es importante, un 

engranaje que se detiene si no fluye el trabajo cooperativo. Los equipos de producción 

estaban conformados por integrantes de distintas edades. Para la selección de los roles cada 

participante se postuló de manera voluntaria, en el caso de Soñar y La decisión la dirección 

fue asumida por sus guionistas originales, ambas mujeres, hermanas y mayores de edad. 

Para el caso del cortometraje El Mono la dirección, guión e idea original pertenecieron a 

tres personas diferentes, lo que provocó en distintas ocasiones conflictos creativos.  

El siguiente paso consistió en la planeación de las propuestas creativas de cada 

departamento, estableciendo atmósferas narrativas, paletas de colores, intenciones en el 

sonido directo, manejo de la luz y el encuadre, presentando referencias de películas que 

eran similares a sus historias. En el caso de Soñar las referencias fueron direccionadas a la 
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estética visual del cortometraje, haciendo énfasis en los tonos pasteles, referenciando 

Lalaland de Damien Sayrey  y Billy Elliot de Stephen Daldry. Para el equipo de La 

Decisión las referencias se enfocaron en la construcción del personaje principal, atendiendo 

a sus emocionalidades, carácter y contexto social, con la película Roma de Alfonso Cuarón, 

en la que su protagonista comparte la condición de vulnerabilidad de Andrea, heroína del 

corto. El equipo de El mono presentó propuestas enfocadas en la representación audiovisual 

de la violencia social latinoamericana y los mundos de vida barriales, con películas como 

La Vendedora de Rosas y Ciudad de Dios de Fernando Meirelles y Kátia Lund.  

La convocatoria para el reparto de los cortometrajes fue abierta, con la asistencia de 

artistas de distintas zonas de Cúcuta y su área metropolitana. Fue realizado en el coliseo del 

Morichal, con tan solo una mesa, 4 sillas y fichas de inscripción impresas; la orientadora 

Susana Godoy Jaimes apoyó la dirección de la audición y los jóvenes junto con ella 

hicieron la selección de los actores a través dos opciones de participación, la primera una 

entrevista simulada con el personaje y la segunda una interpretación de escena.  

5.2. Desafíos y oportunidades. 

Para todos los equipos el principal reto fue enfrentarse a las limitaciones de tiempo y 

dinero, pues debían con un millón de pesos cubrir gastos logísticos y representativos del 

proyecto, con un tiempo de rodaje máximo de 10 horas, realizado en el transcurso de un 

día. Los estudiantes tuvieron una semana para realizar la producción de campo y desarrollar 

la etapa de pre-producción, garantizando el éxito del rodaje.  

La asignación del millón de pesos para la producción de cada propuesta fue posterior a 

la entrega de los productos realizados durante los módulos teóricos y que correspondían a 

los procesos de pre-producción: guión literario, guión técnico, storyboard, presupuesto, 

propuestas artísticas por departamento; haciendo énfasis en una propuesta de dirección 

sólida (ver anexo 4). El primero en presentar todo fue el equipo de Soñar quienes por temas 

logísticos y una propuesta de arte elaborada, no pudieron iniciar primero, por lo que el 

equipo de La Decisión se lanzó al reto sin miedo, el rodaje fluyó con espontaneidad, con el 

apoyo de un patrocinio gestionado por la productora general Anyi Lorena Pachón Gutiérrez 



 

50 
 

de 20 años, quien junto con dirección general Daniela Diaz Rodriguez de 18 años, lograron 

distribuir los tiempos de manera precisa y eficaz, grabando en 4 locaciones distintas y 

terminando antes según los tiempos del plan de rodaje.  

Por otro lado el cortometraje El mono representó un reto de producción debido a los 

conflictos creativos entre los miembros del equipo, quienes se negaban a cooperar para la 

construcción de una narrativa que integrará las visiones de dirección e idea original, a esto 

se sumó la desconfianza en el productor general Juan José Díaz Rodríguez para administrar 

los recursos, por su edad (17) e inexperiencia, por lo que a solicitud de los miembros del 

equipo, la producción general fue asumida por la productora general de La Decisión quien 

tuvo un día para solucionar los problemas del equipo.  

Lo anterior provocó adelantar el rodaje del cortometraje Soñar, iniciando al día 

siguiente alrededor de las 10 am, el productor general era Jhoalbert Caraballo un 

adolescente venezolano de 13 años, quien dedicó todos sus esfuerzos para ganarse la 

confianza del resto del equipo. El salto en los tiempos ocasionó la cancelación de una de las 

4 locaciones, una finca donde se desarrolla gran parte del guión, razón la que no se pudo 

terminar ese mismo día con el rodaje, lo que implicó un nuevo diseño de plan de rodaje 

para las semanas siguientes, gastos adicionales en lo que incurrió la producción del 

proyecto.  

Lo anterior repercutió en el agotamiento del equipo de producción debido a las 

extenuantes jornadas de producción de los cortometrajes. por esto el mono constituyó un 

hito en la historicidad de la experiencia, debido a los conflictos generados antes y durante 

su rodaje. un hecho a destacar fue la negativa a participar de la guionista del cortometraje 

de El Mono Edilianis Yireth Lobo Bautista, debido a sus diferencias con el director 

venezolano Ritze Enrique Díaz, lo que ocasionó que la grabación diera inicio a las 9 de la 

mañana, con un plan de rodaje escueto. Con todas las locaciones en exteriores, la falta de 

coordinación provocó que la luz de sol apresurara los esfuerzos por terminar, el sonidista 

apareció cayendo la tarde, luego de ser reemplazado por otro miembro del grupo; sin 

embargo, pese a todas las dificultades, se logró cumplir con el plan de rodaje.  
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Esto permitió tramar algunos aprendizajes para quienes hacían parte de la producción 

del proyecto desde el ejercicio mismo de autoevaluación propio de la sistematización. Son 

más desafíos y oportunidades conseguidos de forma más analítica y menos anecdótica, una 

vez la etapa de producción audiovisual del proyecto finalizó y se dió inicio la etapa de 

autoevaluación. Desde donde se puede plantear lo siguiente: 

Fue importante el trabajo en equipo de distintas disciplinas que aportaron a la 

comprensión de la paz como una categoría sistémica que no puede reducirse a una totalidad 

simple. De ahí la confluencia de distintos discursos devenidos de la filosofía, el cine, la 

comunicación social, la gestión cultural, la psicología, la historia y la pedagogía para dar 

ese carácter a la reflexión y posterior creación sobre la misma. Aunque somos conscientes 

que faltó vincular a otras áreas del conocimiento, incluso a más actores sociales que 

pudieran nutrir los proyectos audiovisuales, sobre todo en su etapa de investigación previa 

al rodaje.  

Escuchar con atención cada uno de los relatos, gestos y movimientos corporales fue un 

determinante para tejer relaciones con los muchachos, pues así sintieron que más que 

sujetos de observación científica, estaban tendiendo líneas tanto para sus aprendizajes como 

para hacer nuevos amigos, elemento propio de la convivencia como aportes a la No 

repetición.  

La idea de una pedagogía para la paz tenía que ver sobre todo con la traducción y 

discusión que cada uno de los muchachos hacía de ella, tratándose, como intenta explicar 

un participante “no se como explicarlo, pero me gusto eso de que hay que sacarlo todo de 

adentro para que nazcan cosas nuevas. Porque nadie quiere que adentro algo se muera” 

(Yarileine Sánchez, 14 años, Módulo: La experiencia de sí: aperturas existenciales para el 

autoreconocimiento desde los aportes a la no repetición). No nos interesaban por esto los 

manuales o las definiciones certeras, sino la puesta en marcha de todo un componente 

vivencial que finalmente fue representado en cada uno de los cortometrajes.  

En razón de lo anterior, el audiovisual planteó nuevas posibilidades a la relación que los 

participantes tenían con el mundo. Encontraron en esta forma de expresión la manera de 

encontrarse y narrarse auténticamente, como un asunto de trabajar la verdad, como bien 
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menciona una de las participantes, “mi verdad es poderme responder de donde vengo, 

quien soy y para donde voy, se trata de ser honesto consigo mismo y con los demás, no 

aparentar” ( Liseth Dayana Rolon Pérez, 16 años, Módulo: Aprender a conocer nuestras 

imágenes, así como aprendemos a conocer nuestras palabras). Un asunto que, a nuestro 

juicio, fue el eje que guió cada uno de los productos.  

Fue así como lo audiovisual se convirtió en un dispositivo para el relato de cada uno, 

con todas las implicaciones y complejidades que pudiesen contener. Por esto, interesaban 

los testimonios, la mirada amplía de una colectividad que necesita contarse para salir de la 

invisibilidad, pues como enseñaba uno de los orientadores, “es vital que se produzcan 

relatos desde la memoria plural y heterogénea. El relato de los jóvenes, de ustedes, el 

testimonio que quiere dejar un colectivo como el de ustedes” (Miguel Grijalba Martínez, 

Filósofo e investigador de la Comisión de la Verdad, Cúcuta). 

6. Gestión Audiovisual del Proyecto 

6.1. RESORTE S. A. S: una Productora Audiovisual con carácter social. 

En el marco general del proyecto Experiencias de juventud para la paz que implicó 

procesos de revisión y autoevaluación permanente para valorar los aportes, emergencias y 

problemas durante su implementación, fue determinante la construcción y puesta en marcha 

de la productora de corte social Resorte con cuatro líneas de acción (Formación, 

producción audiovisual, circulación y memoria) que usa la sistematización audiovisual de 

experiencias como apoyo a la movilización social, que atendiese una necesidad localizada 

en el departamento Norte de Santander para visibilizar procesos de intervención 

comunitaria que usan las prácticas y la expresión artística como dispositivo de mediación.  

En razón de esto, no fue la intención inicial consolidar una personería jurídica para 

producción audiovisual, sino que emerge como consecuencia de la experiencia del 

diplomado que hizo necesaria la configuración de una estructura organizacional que 

contuviera y resguardara no únicamente la producción audiovisual, sino que garantizara la 
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circulación de las piezas, debido a que cuenta con las condiciones que exigen las demandas 

del sector cultural. (Ver anexos 5 y 6).  

7. Indicadores y procesos de evaluación del piloto. 

Los indicadores del proyecto son la unidad de medida del cumplimiento de los objetivos 

específicos que procuran a su vez, garantizar que el proceso sea exitoso en términos de 

eficiencia, eficacia y cobertura, lo que implica un reto en los sentidos de no subordinarse al 

imperio de estrictamente cuantitativo, sino de las aperturas cualitativas que pudiesen 

dialogar y entretejer indicadores de medición que integren las dos dimensiones de manera 

horizontal para cuantificar lo cualitativo. Lo anterior se resume en la tabla 6. 

Tabla 6. Indicadores y metas. 

OBJETIVO GENERAL 
 
Estructurar e implementar una propuesta pedagógica de Cátedra de Paz que incorpore la producción y 
creación de narrativas audiovisuales con actores del conflicto armado, y que sirva como referente en 
procesos pedagógicos que se desarrollan para en la construcción de una cultura de paz. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS INDICADOR  META  

Diseñar una experiencia pedagógica 
que use el lenguaje audiovisual 
como alternativa de narración de 
experiencias del conflicto. 

- Número de currículos diseñados 
- 1 Currículo, para el diplomado 
en Experiencias de juventud para 
la paz.  

Involucrar a los participantes en 
espacios de co-creación audiovisual, 
a partir de la discusión de sus 
propias narrativas del conflicto. 

- Número de participantes que 
reciben y apropian la alternativa 
presentada. 
 
- Número de productos 
audiovisuales desarrollados en el 
marco del diplomado en 
Experiencias de juventud para la 
paz.  

- Lograr en 20 participantes la 
incorporación del lenguaje 
audiovisual como alternativa de 
narración del conflicto. 
 
- 3 Cortometrajes. 

Sistematizar el desarrollo 
metodológico, para generar 
productos que permitan la réplica 
del modelo.  

- Número de productos fruto de la 
sistematización de experiencias. 

- 1 documento escrito de 
sistematización 
 
- 1 producto audiovisual de 
sistematización 

 

Una de las principales preocupaciones que abordó a la investigación y producción del 

diplomado Experiencias de Juventud para la Paz, fue el diseño y aplicación de instrumentos 
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evaluativos de la incidencia del proyecto. La principal ambición de la intervención 

realizada es la de generar procesos que se sostengan en el tiempo en incidan las dinámicas 

cotidianas a las que la comunidad por su contexto se enfrenta. Dinámicas que para el caso 

de Buena Vista II sacan los ejercicios del componente “Aportes a la No Repetición” de la 

abstracción teórica, para convertirlos en una necesidad inmediata, que garantice la sana 

convivencia en un barrio que debe la diversidad de sus costumbres, a la forzada agrupación 

de víctimas del conflicto armado de todas las regiones del país. 

De acuerdo con lo anterior, se proponen los siguientes indicadores de medición de 

resultados, número de currículos diseñados para la experiencia; número de participantes 

que reciben y apropian la alternativa presentada, número de productos audiovisuales 

desarrollados en el marco del diplomado y número de productos fruto de la sistematización 

de experiencias. 

En cuanto a los procesos de evaluación, en principio se aplicó un instrumento a cada 

uno de los orientadores (ver anexo 7) con la intención de poder rastrear la experiencia 

desde esta posición, debido a que también para ellos era nueva. Por tanto, una vez 

terminado el curso debía diligenciar un instrumento llamado bitácora del orientador, 

cuestión que ayudó a plantear, caracterizar y analizar, situaciones surgidas durante la 

práctica pedagógica, y, aprender lecciones para futuras réplicas.  

Por otra parte, el componente de sistematización que constantemente registró la 

vivencia de los espacios de aprendizaje se enfocó en especial en los discursos y expresiones 

de los participantes, así como en el desarrollo didáctico y los recursos de la práctica 

pedagógica de cada orientador. Así también, se hicieron una serie de entrevistas semi-

estructuradas tanto en el componente integral del proyecto, como en las condiciones socio 

afectivas, tan necesarias para sacar adelante una propuesta con subjetividades que han 

padecido las experiencias borde del conflicto armado, pudiendo vislumbrar en el camino las 

singularidades de los actos de creación.  

Finalmente, la etapa actual del proyecto, correspondiente a la distribución de los 

productos y circulación del conocimiento, implica que una vez los cortometrajes estén 

finalizados, vuelvan a la comunidad y se estrenen en ella, con ellos; para plantear espacios 
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de discusión y comentarios, porque cada producto habla de la vida barrial, de sus memorias 

y dinámicas. Esto es particularmente importante, porque el sueño del proyecto como 

proceso es tejer en ese lugar (cosa que se está gestionando con el gobierno local y 

departamental), un laboratorio de cine popular, que sea gestionado por los jóvenes que 

acompañaron la experiencia, cuyo talento y disposición quedó ampliamente demostrado. 

8. Alcance y circulación del piloto. 

El proyecto actualmente se encuentra en la etapa de postproducción de las piezas 

audiovisuales que surgieron de la experiencia piloto, por lo que la exhibición y distribución 

está proyectada para la segunda mitad del año 2020 esto representa procesos de circulación 

de la experiencia en términos del sector cinematográfico y exposición de los productos a 

públicos objetivos. Sin embargo, existe una faceta desarrollada desde la producción del 

proyecto, que tiene que ver con la comunicación del conocimiento adquirido durante la 

puesta en marcha de la primera versión del diplomado, esto es, la divulgación de la 

experiencia en circuitos académicos como foros, congresos, revistas científicas y libros, por 

lo que se destacan las siguientes acciones: 

- Participación como ponente en el V congreso de Comunicación y Pensamiento: 

organizado por la universidad de Sevilla-España, en el simposio numero 10 

“Pensamiento crítico y realidad ficcionada: la influencia de la pantalla en lo 

cotidiano” con la ponencia titulada “Experiencias de juventud para la paz. Aportes 

desde la narrativa cinematográfica”. 

- Publicación en la revista Utopía y praxis latinoamericana: (cuartil dos de Scopus), 

del artículo “Entornos de desterritorialización y contrahegemonía: una mirada 

existencial a la Pedagogía de los encuentros desde la imagen-cine” como parte del 

entramado teórico del proyecto. (Mas información, 

https://produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/view/27555/28235) 

- Ponencia en el foro de Comunicación Popular:            

Espacio de comunicación del conocimiento diseñado a modo de mesas de debate en 
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torno a experiencias de creación audiovisual, desde un enfoque etnográfico y con 

particular interés por exponer voces que, desde la comunicación popular, nutren la 

memoria histórica del conflicto, y diversifican la construcción de verdad en 

territorio. Este foro contaba con la presencia de estudiantes de ciencias sociales y 

artes, de dos principales universidades del municipio, la Universidad de Pamplona 

como invitado especial y la Universidad Simón Bolívar como anfitriona del foro. 

Imagen 7. Presentación de la experiencia para el foro de Comunicación popular 

 

- Conversatorio de Cine para la Paz organizado por la Corporación Pro Paz: 

En este espacio, el proyecto Experiencias de Juventud para la Paz participó como 

ponente, compartiendo la experiencia de realización del piloto, dejando de 

manifiesto los retos de las representaciones de víctimas del conflicto en la memoria 

histórica audiovisual de Colombia, así mismo se ahondó en discusiones sobre las 

diferencias esenciales entre el cine comercial, cine arte y cine popular.   
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Imagen 8. Conversatorio Cine para la paz por PoderPaz. 

-  

- Desarrollo de pagina en la web: www.juventudparalapaz.com  

9. Conclusiones de la Experiencia. 

El conjunto de la experiencia, como hasta el momento se ha narrado, es presentado 

como una dinámica abierta y sistémica en torno a las intenciones y prácticas que fueron 

surgiendo de ella. Lo que implica algunas conclusiones sobre la generalidad de la misma en 

torno a las metas conseguidas, los inconvenientes de ejecución y el provenir de la 

propuesta. 

Para esto fue determinante asumir una reflexión permanente sobre la paz y las 

iniciativas pedagógicas que pudiesen interrumpir e intervenir las expresiones del conflicto 

en las comunidades. Razón por la cual el proyecto se desarrolló a modo de capas donde el 

concepto, la técnica y la experiencia se combinaban para generar productos audiovisuales 

que hablaran de las condiciones, prácticas e imaginarios de la vida barrial.  

Este asunto hizo necesario repensar los procedimientos y las herramientas para 

configurar una pedagogía de paz que atienda los requerimientos contemporáneos del 

conflicto desde una racionalidad abierta, compleja, solidaria y democrática en la que la voz 

de todos los actores se articule para atender posibles ejercicios de resolución de conflictos 

que aporten a la No repetición.  

Si bien la propuesta fue exitosa en el entendido de asegurar las metas propuestas, hizo 

necesario repensar procesos y maneras de acercamiento a la comunidad para asegurar 
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mayor apoyo y participación. Esto indica una socialización más amplia de la propuesta con 

la comunidad en general donde desde el inicio se sientan vinculados y parte del proyecto.  

La respuesta por parte de la comunidad y la atención de distintos actores para apoyar o 

financiar el proyecto, hizo posible consolidar un modelo que pudiese ser operacionalizado 

en otros lugares. Un asunto significativo, debido a que el equipo, a través del piloto y su 

sistematización, fue descubriendo y aprendiendo lecciones para posteriores trabajos.  

El encuentro con la comunidad y el trabajo formativo a los participantes fuera de 

otorgarles un diploma que complementará sus hojas de vida, se convierte en un semillero 

para que estos nos acompañen en futuras propuestas donde puedan fungir como 

colaboradores u orientadores. 

Así también, el proyecto contó con alianzas que fueron determinantes para el desarrollo 

y sostenibilidad del proyecto, donde el gestor cultural debió tener plena claridad del valor de 

mercado del emprendimiento creativo para saber capitalizar los aportes en especie y así lograr 

su efectiva realización, donde se destacan las siguientes: 

- Museo Casa Natal General Santander: aportó la infraestructura y los espacios 

necesarios para el desarrollo de las etapas I y II del proyecto.  

- Universidad Simón Bolívar: aportó 23 becas para certificar los participantes del 

proyecto.  

- Comisión de la Verdad: aportó orientadores para trabajar las metodologías y los 

conceptos propios de la comisión sobre aportaciones a la No repetición. 

- Secretaría Departamental de Cultura: aportó 

A partir de las alianzas, sobre todo con el Estado, se evidenció que los tiempos y 

necesidades de las instituciones no están alineados con el proyecto, lo que hace 

indispensable que los emprendimientos creativos tengan en cuenta los tiempos, intereses y 

dinámicas del sector cultural desde la institucionalidad para garantizar la sostenibilidad 

financiera necesaria para desarrollar los proyectos.  

Finalmente, los aspectos descritos que orbitan lo conceptual, procedimental, 

experiencial y relacional, se articulan para otorgar al proyecto las tesituras necesarias para 

comprender tanto los aspectos de éxito  y las lecciones aprendidas. Aspectos que 
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evidencian áreas de mejora, crecimiento e impacto para el posterior el desarrollo de esta 

propuesta con otras comunidades.  
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